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CAPITULO l. 

Nacimifllto, cducacion y juventud de llenwn Cortés.-Se embarca para 
el "iYuer:o-Jlundo. 

Luego que el inmortal Colon reveló la existencia de un Nuevo Mundo, 
los espaiíoles se lanzaron en seguida á la carrera que se les acababa de abrir, 
la que ofrecia á lodos inmensas riquez3s y grande" reinos que conquistar. 
Entre la multitud que se abalanzó á conseguir gloria y fortunll, muchos ca
pitanes han alcanzado el ~lto honor de que fuesen inscritos sus nombres en 
las páginas de la historia; pero el que ocupa el lugar mas dislinguido des
pues de Colon, es sin disputa el célebre conquistador de Mejico Rernall 
Cortés. 

Nació Hernan Cortés en Medellin, villa de Extremadura, en el aiío de 
U85: era hijo de D. ~Iartin y de doña Catalina Pizarro. Notando D. Martin 
en su hijo el gérmen de un talento que bien cultivado podia conducirle a 
grandes I'c~ultados, resolvió hacerle emprenderla carrera de las letras, para 
lo cual á la edad dcl4 años pasó á es!udiar en la ciudad de Salamanca. 
Al cabo de dos años, cuando bubo adquirido ya bastantes conocimientoil, 
vió ql1e la carrera que habia emprendido era incompatible con su geniu 
fogoso é inclillaciones bulliciosas, y desde entonces empezó á fastidiarse de 
esta vida inactiva. Vióse pues obligado á abandonar á Salamanca y regre
!lar á lUedellin: allí arastrado del ardor de su carácter, aprendió á manejar 
las armas, á domar caballos y á ocuparse en ejercicios violentos. Por fin. 
cediendo al ascendiente de una vocacion irresistible, eligió la carrera militar. 

Obtuvo el permiso de su padre para pasar á Italia al servicio del famo-
80 Gonzalo de Córdoba; pero una enfermedad que le sobrevino el mismo 
dia de su partida, le impidió hacer EU aprendizaje militar en la escuela 
del Gran Capitan. 

lteslablecido de s u indisposicion, tod<ls sus miras se dirigieron ¡í las 
Indias Occidentales, y resuello a ir á bu~car fortuna y gloria, se embarco 
para el Nuevo-Mundo. 
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Llegó á la isla de Santo Domingo en el año de ~504 provisto de car

las de recomendacion para oon Nicolás de Ovando, gobernador de la isla, 
y fué muy hien I'ecihido. Apenas tendria entonces UIlOS veinte años, y ya 
dió pruebas de su valor y energia durante su viaje, en el que se vió e8-
pueslo á grandes peligros. 

Cuando en 1M t Diego Colon, que Ilahia sucedido á Ovando, se pro
puso conquistar la isla de Cuba, Cortés no podía dejar pasar por alto una 
ocasion tan oportuna para él; practicó todas las diligencias imaginables á 
fin de que le emplearan en esta expedicion, y logró ser colocado en ca
lidad de secl'elario de Diego Velazquez, que era jefe de ella. 

CAt)ITULO 11 

Conquista de Cuba. -Cortés es tlOmbrado comandante general de la armada. 
Pa,.te la expedicion á la conquista de ]'{ucva-España. 

De tod3S las conquistas que hicieron los españoles en el Nuevo-Mundo, 
ninguna filé llevada á cabo con mas facilidad que la de la grande isla de 
Cuba: c~ por cierto hien admirable y sorprendente que para conq ui4ar 
una isladc mas de setecient3s Illillas de extension y de un gran número de 
habitantes, bubiese ba"tado la pequeña partida de trescientos hombres para 
llevarla :í cabo; mas no lo es tanto como á primera vista parece, si se atien
de á que los natQraleil no eran belicosos, y ningun preparativo ni medida 
babian tomado para oponerse á la invasion. 

Velazquez apreciaba á Cortés en gran manera, y estaba lIIuy satisfeeho 
de ver en aquel jóven la sabiduria y el talento con el valor y la intrepidez. 

En HH;) el gobernador de Cuba, Velazquez, dió órdcn para poner en 
pié un pequeño ejércilo de volunlario~ para hacer nuevosdescubrimienlo5. 
Esta cxpedieion cuyo jefe era Juan de Gl'ijalLa, dió por resultado el reeo
nocimienlo de Yucaran, en donde tuvieron lu;al' muchas entre\'istas con 
los naturales, quienes enrubiaron gran cantidad de oro por piezas de vi
drio de diferentes colores, 

Los descubrimientos de Grijalba se su pie ron con prontitud entre los 
que ~e hab:an quedado en Cuba, y escila ron un vivo entusiasmo; pero 
niuguno experimentó las sensaciones de Cortés, quien vf:ia iba á abrírselo 
un teatro digno de sus talentos, y no dudaba que se le conferiría un ~,rgo 
importante en esta próxima espedicion. 

Hadanse los preparativos con la mayor celeridad: los soldallos b<e pre
selltaban con prontitud: fué urgente nombra!' un jefe. Esa eleccíon traja 
~oJleito á Velazf/uez: preyeia que á tan grande distancia ese jefe se llaria 
bien pronto independiente de su autoridad, y obraría por su propia cuenta. 

Los candidatos eraD muchos, lo cual aumentaba la incértidumbre El 
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ndeterminacion de Vela1.q uez. Pero llegó, en fin, el imtr,nte que babia de 
decidir del porvenir de Cortés. El Gobernador le eli~ió l'f'()\-pnt!n encoptrar 
iun bombre dotado de talento militar, en quien pudie¿e fundar sus mas li
sonjeras esperanzas, y opinaba que la categoria y el carácter de Cortés, no 
le permitirian aspirar á la independencia. 

Recibió Cortés su de;;tino con las mas vivas demostracIOnes de respeto 
y sumision báci1\ el gc;bernador. Enarboló al instante la bandera en la puer
ta de 8U casa; se presentó I'ntre los suyos con todas las distinciones de su 
nueva dignidad: empleó toda su actividad y valimiento para hacer deter
minar á muchos de sus amigos á qUA le siguiese!"}, y empleó sus caudales 
en comprar pertrechos y provisiones, adelantando cuallto le fue posible 
los preparativos de su viaje. 

No faltó quien atribuyese á Cortés un fin desfavorable, y dieran a Ve
lazquez quejas acerca del hombre á quien acababa de demostrar tan ciega 
confianza. Estas pérfidas insinuaciones produjeron tan profunda impresion 
en el sospechoso espiritu de Velazquez, que Cortés no tardó en reconocer 
señales de desconfianza; y conociendo los peligros que de ¡In retardo se 
podrian ocasionar, arregló sus negocios con prontitud, y se hizo á la vela, 
DO sin haher renovado al gobernador sus protestas de sumisíon y re~peto. 

La precipitada marcha de Cortés aumentó las sospecha,; de Valazquez, 
y llegaron al mas alto grado de cxaltacion sus celo~O'; tplllore~. Ea conse
cucncia, en\-üi mcnsajeros á ia Trinidad, e!l donde eSlaL,l e~tacionada la 
armada, eon óruell de que se le (1estituyera, v ocupara su puesto un ofi
cial, á quien designaba espresamcnte. 

Cortés trató entonces de defender sus interese,;; reunio sus trop8s. y 
con aqueila docuencia natural que en tan alto grado poseia, les mani
festó la celosa conllucLa de Velazquez, y las tentalh-as que h,lcia par'a pri
v3rle del mando. Oficiales y sOlldado_" al sahor estas circunstancias se in
dignaron altamenle, y unáuirnes lo stlplicaron (lue no abanuonase el des
tillO, al cual tenia ta!ltos dercdlOs, pl'ollll'liénJole que le seguirian en to
aas partes, y que derramarian hasta la última gOla do su sángre para man
tenerle en el rod(~r, 

M IIcho ag:adó á Cortes la espresion de estos sentimi¡'nlos t.an análogos 
á los suyos, y St~gllro de la fidctiJad de sus tr¡)pa~, concluyo todo:; sus 
preparalivos, y nada :se oponia ya á su marcha. 

J Lo colosal de la empresa y las diticultades que á ella iban acompaña
da:; eran muy superiores á la:; fuerza" de la arma¡!1; todo l'ra insuficiente 
respecto al tan grande objeto á que se de,;linaba, COlIJO era la conq uista 
de un vasto imperio. La nota con~isLia en once narios. (1:: los cuales el 
IDUliO!' era Jc den tonelaoas: el número de los marineros era 109. y el 
de ¡os sold.lJo:; 50B, dividido .. en once compaiHas. SI ese p~queiio IJÚli,c
ro de hombr,'s era objeto de asombro, los medios y los recursos de que 
disponian, eran por razon de su debilidad, mas digno:> de a:,;ombro aún. 
Sus furrzas consistian en 1 r. caballos, 413 mosqud!'s, 32 :1re¡lbuces, dos 
pequeñas piezas de campafla y cuatro falcolletes; 1M; 50ldado5 ihan armados 
de picas y espadas. 



Can lan débiles recursos, Cortes se hizo á la vela para ir á ueclariir 
la guerra á un monarca cuyos dominios eran mas dilatauos que lo" del 
mas pod('roso de Europa. Pocos ejemplos ofrece la historia de una empre
sa tan atrevida. Las pasiones, empero, que animaban á las castellanos, 
eran un eslimulo muy poderoso. Cada soldado se creia ser un heroe que 
volaba por su propia cuema á una conquista que necesariamente debia co
ronar sus osados esfuerzos. 

Dcspues de haber invocado Cortés la divina proteccion del Cielo, par
tió el10 de Febrero de 1519, dirigiéndose á la isla de GOlllmcl. A causa 
de una feliz ca,ualiJad, fue muy provechosa á Cvrlés ~u permanencia en 
~sta isla, domle pudo rescatar un esp:lñol, cuya presencia (ausó una agra
dable sorpresa. Andaba casi desnudo, llevando en la mano un arLo: se lla
maba Gerónimo de Aguilar nacido en Ecija. Ocho años antes habia nau
fragado pasando del Darien á Santo Domingo: durante su permanencia en 
ese país habia podido aprender su idioma, lo cual sirvió muchísimo á Cor
les para tener á su lado un intérprete. 

En 4 de Marzo emprendió eones su navegacion háda la em bocadura del 
rio de Tabasco: confiaba <¡ue seria aEí recibido amistosamente; pero salie
ron frustradas sus esperanzas, pues apenas echO el áncora, o~servó que los 
habitantes ¡lacian prepanltivos para oponerse á su de:;;embarco. 

Envió á Aguilar á fin de ofrecerles la paz, empero este volvió por con· 
testacion que los enemigos eran en gran número, y que se habian neg;jd , á 
escucharle. Si bien no queria Cortés empezar sus conquistas por esta pro
vincia, sin embargo, le pareció importante no cejar ante el primer peli
gro que se le presentaba; mandó pues preparar un desembarque, el que 
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se efectuó, teniendo por resultado el sostener un reiWfo combate con IOíl 
indios, que se defendieron obstinadamente. 

Esta sangrienta aceíon ~eguidas de otras muchas escar;1muzas, en JilS 

cl1ales quedaron derrotados siempre los indios, abatió el v:llor de los mas 
bravos, oblignndoles á pedir la paz. Vinieroll á arrojarse a los piés de Cor
tes quince hUlllbre!\ con un presente de 3YCS, maiz y peces; el general ]03 

recibió con amaLiliJad. 
EstaLlccieronse amistosas relacionrs, y Irccárollse algunos regalos. 

Entre los presentes que se hicieron á Cortés, se nottlban objetos fabrica
dos COl! pl'imQr: habia tambien 20 esclavas, cuyo regalo filé de mueLa im
portanda, porque entre ellas se encontraba la ilustre uoña Marina, que re
presentó un gran papel en la conquislfl de Méj¡co. Bauti1.óla inmediata
mente el P. Olmedo, y la puso el nombre que acahamos de manif estar. 

Como tenia ",na rara inteligencia aprend ió en poco tipmpo la lengua 
española, y no solamente como interprete fué de grande utilidad doña 
M ~rina; habituada á las costumbres, u~os y ¡}I'rectos ¡Je los mejicanos, 
conocia muy bien su carácter: en comecuencia, fué deslin3da muchas ve
ceiO para negociaciones delicadas, descubrió muchos complots, y desbara
tó alguno de sus maquiavélicos planes. 

CAPITULO m. 
-.; .,¡-' 

Conferencia con losemb!1jadores de Alotezuma.-Negativa de esle á i~it~ .. 
. ~ ..... ::.c-' ¡', " 

vista solicitada p1r Cortés. ~.;;,. .. . 

Permanrció Cortés algunos días en Taba-eo para cuidar de los enfer
mos, prosiguiendo luego su viaje hácia el Oeste sin perder de vista la 
ribera, v desembarcando en San Juan de Ulúa. CuandG estaLa en la en
senada acercóse á su bajel dando serIas de paz, una canoa grande en la 
que se notaban entre varios indios dos personajes de distincion. Subieron 
algunos al navío sin temor ni desconfianza, y t:On ademan respetuoso di
jeron á Cortes algunas palabras que Aguilar no pudo comprender; pero 
se presentó doña Marina, y traduciendo en lengua de Yucatan lo que 
deci:m en Mejicano, se supo que estos dO:5 personajes eran enviados 
por el gobernador de esta provincia, sujeta á un grLmue y poderoso 
monarca, llamado Motezutl~a: venían para informarse qué intenciones 
abrigaba Cortés al visitar aquellas costas, y para ofrecerles al mismo tiem
PO los socorros que necesitase . 

. Manifestó Cortés á los coruisionados que él y 103 suyos €stabau moy 
satIsfechos de sus ofertas; y que sus sentimientos eran de paz y amistad; 
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r terminó dándoles algunas bujerías de poco valor. Contentos con ese re
galo los embajadofl's hicieron al gobernador UDa relacion muy favorCible 
~Ie todo cuanto hahia mediado; de moclo que este no se opuso al d('s~m
barco de los extralljeros;.~ gracias á su socorro, Cortés estuvo estableci
do en tierra en poco til'mpo con sus soldados, caballos, arlilleria, etc., etc. 
Su primera diligencia fué arreglar tiendas de campaña y fortificarlas. Los 
naturales contribuian á ~u conslrucL'Íon, mientras que l{ls otros tl'¡¡ian pro
visiones de lodo genero de aves y frutas. No lardó mucho tiempo en aIlUIl
tiarse al general que el g(\bernador queria hacerle una visita: eIl ('feclo, 
al dia sigllil'nte prt s(,ntó~e eSi) per'sollaje, llamado Trutile: iba acompa
ilado de una Ilumero:,;a escolta. COIlsitlerálldole Corté" como UD minislro 
de un grall rey, te recibió con toda ceremonia y etiqueta: IJizole decir que 
Cárlos de Austria, rey de Castilla, le enviaba en calidad de embajador, y 
por tanto eslava encargado de comunicar al mismo empcr3uor una~ pro
.. osiciones de la mas alta importancia: por consiguiente, pedia que le COD
dujeran á su pleselicia sin perdida de tiempo. 

E~la uemanda llenó de asombro á Teutile, pues sabia muy bien que 
Motezuma de nin¡.;una manera quería tener comunicaciones ni tratos con 
los estranjelos, cuya }lresencia en los uominíos de Sll territorio haLia lIe
:~ado su espíritu de temores: por otra parte, negando la demanda de 
Cortés temia esrilar su cólera; asi, ¡mtes de disu:>dirle de su proyecto, 
creyó oportuno ganarse primero su voluntad, obiigándole á aceptar UD 
magnífico regalo. 

A fin tle con~en;Jr Cortés las buenas relaciones, qniso moslr<me tam
bien generoso, entregando á Teutile algunos diamantes artificiales y otros 
varios objeto::; de lujo. 

Para dar á Jos IlJPjicanos una idea exacta de la fuerza y poder de los 
españoles, mandó Cortés lomar las armas y colocar la tropa en órdeu de 
batalla: hizo la i¡JJntel'ÍJ variallos ejercicios; la caballería practicó diferen
tes evoluc'lOne~; eH fiD, la artillería, disparando ceutra un espt'SO bosque, 
hizo pedazos a!bunos árbo~es. ~Jiraron los mejicanos lo'; eje/'cÍl'io~ militares 
con aquel silencio y admiracion propios de quil'n contempla ohjelo:< nuevos 
que le parecen formidables; pero al horr¡'sono estruendo del cailOn se espan
taron tanto, qlle um~ huyeron y otros cayert'll de terror. 

Cortes pidió luego una entrevista con el gobernallor, y con un tono firme 
y con grande autoridad volvió á renovar su pretension. No puuiendo Teu
tile alegar mas escusas, vióse obligado á prometerle que p(lndria lodo Sil 

empello para conduljrle á la c3pilal: en seguida se despacharolJ UIlOS meno 
sajeros para la corte, asegurando que dentro de breve Hempa Se sabria ::1 
conteslacioll de Molezuma. EfcctivaUJent~, recibióse al ('alJO de siete días 13 
respuesta que cun tanta impaciencia se esperaba. 

El monarca ml)jicano quedó sorpreRdido e6traordinariamcnte de la rr
laden qt;e le hicieron los mensajeros. Su contestadon, pOI· consiglJientn, 
fué nec'ativa; pero temiendo no escilar la cólera de los eS/Jafiules, mandó 
por med:o de embajadores unos magnificos presentes. 

Recibió Ccrté" lo,; regalos con grandes muestras de aprecIO, y con BD 
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profundo re~;fJeto bácia el príneipe que tan generoso se mostraba. Estas 
disposiciones movieron á lo~ embajadores ¡'¡ cumplir con la segunda y mas 
dificil parle de Sil misiono Valíérollse de las palabrail mas atentas y conci
li:Hlora~ para manife~!ar que el emperador no queda admitir á los estran
jcros ~n su corte. Conoció entonces Cortés cuán necesario era esplicarsi 
con nn tono firme y positivo. y así les contestó en alta voz: que le era 
iOlp(l~iblc volver á su pals sin hnher cumplido la mision que le habia encar
gado su gobit'rno, y que lo~ eopaiioies no retrocedian ante ningun peligro 
cuando se trataha de cumplir con su deber. 

La serellidad y aire majc~tuoso del general impusieron á los embaja
dore~, que ,e apresuraron á volver á dar cuenta al emperador d~ la res
puesta de Cortés, y pidieron á estl~ qUl~ !lO saliese de SI:l actual posicion 
hasta que volviesen con mHwas instrucciones. 

Caando vÍó ]l¡fotezuma la ohstin3cion de Cortés, se indignó de lal modo, 
que en los tr;¡sportes de su furor, juró sacrilicar ásus dioses á todos aql!le. 
Hos aventureros. Esta cólera, empero, calmóse por grados, y terminó por 
últÍmo en hacer reunir su consejo, para escuchar los pareceres de sus 
cortesanos. 

CAPITULO IV. 

Disensiones entre los espafioles.-Corlés hace dimision del mando y es tllJ~· 
vamente elegido. -Fundacion de Vera-Cruz. -Sumision de los zem
poales.-Conspirado» en el ejército.-Destruyc Cortés su {lota. 

Mientras que Motezumn. permanecía inadivo, indeciso y temeroso, Cor
tés no estaba tampoco en Ulla po:;ic:on favorable. llabia aparecido eutre lus 
espailOles un gérmrl1 de dcsuniol\ y dis~usto, escitaJo por los partidarios 
de Velazquez. Aunque Corté~ [1(1 bia em pleado la Illas csquisi la vigilancia con 
el objl'to de uacer desaparecer los peligros intestinos de que se veía rodeado, 
sin embargo, no ~e sentia con bastante fuerza para despreciar la opinioD de 
algnnfls de 105 oficiales quP- le miraban como UIl simple comisionado de Ve
lazquez. lla \lían observado e~tos {\ue en las órdenes que Cortés espedía obrll o 

ha siempre como si hubic~c recibido su comisiull de manos del rey, y no de 
las del g()b(~nallol' de Cuba. Altamente üfendidos del olvido de estas fórmu
las, solo aguardaban ocasion favorable para rebe\;-¡r~e. Mientra,; esto pilsa
ha llego Teutile al ca:np,lrntllltOj era portador de la órden formal que daba 
Motezuma á lus extranjel'o,;, para 'lue abandonasen inmediatamenta sus &
tado~. Cortés iusistió en qlle era indi~pen~able :5e verilicase la entrevista 
COl' ,,1 emperador. 'reatile se de.'pidil> brll:;camente, dando ciertas mÍl'adas 
ql e !'lU.ll1 á comprendel' toda su sorpresa y resentimiento, 

HERNAN CORTÉS. i 
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Ld retirada de Teutile y la huida de túdos los habilautesque ha~ta enton

ces babian sUltido ele ,her( s á lo~ r~p~ñol(s, Jos sumergió en una profull
da cOllsternacion. Bien pronto el desaliento Ee hizo general y los desconten
tos se ¡¡provecharon de él, para intentar que Cortés diese la vuelta á Cuba, 
acusándole entre los soldados de que les (Omlucia á la muerte. 

El prudente general, tan sugaz como valt'rmo, quiso (;onocer la dispo
girion de la mayor parte de sus soldados. Al imt~nle mm dó que se anun
cia~e en el campamento el próximo ret'llJban:o, Bsla notiCia elijÓ pasmados 
á los espnñoles que, desde que hubian puesto el pié en aquella tierra. 
lisonjeaban su codicia con las mas brillantes cfperarm~: iban, pues, á 
volver vergonzosamente sin haber recibido la mas pequeña indemnizacioI:l 
oe las fatigas sufridas y peligros en que b¡¡bian aventurado su existencia 
En todo el c3mpamento la indignacion de los soldados se desahogaba en 
violrntas murmuraciones contra Cortés. 

Esto era lo que él queria: la col era de sus soldados fa vorecia sus pro
yer:tG~. Esta diestra Hlaniobra esciló un ~ran tumulto en el campo, y todos 
pedian que Cortés renunciase el mando de la tropa, y que se volviese á 
Cuba. En este llJomel:ito se presento Cortés maniblando la ma yor sorpre
Fa por ~\(IUel desorden. Los soldados le rcdeaban 1 ara reconvenirle, porque 
desconfiaba del resultado de una empresa de gloria para la EspaDa, y le 
dccl:lfurün que ellos sabrian elegir jefe que les cond uciria al noble fin de 
sus (~sfuerzos. 

Viénduse CorLes atacado con tal violencia, n>ponJió que j<Jmás le hu
biera ocurrido renunciar á una empresa glorio,a si no)e hubieran comu
nicado el desaliento del ejército, y que cou el mayo\' sentimiento habia 
lomado una resolucion lan contraria á sus deseDs y esperanzas. Fué inte
rumpido por lOS soldados que le decian á grilos que le habian engañado 
indignamente, y qU0 estaLan prontos á seguirle y arrostrar los Layores 
peligros, y aun la lliuerte. 

El general les dió las gracias por Labt'rle desen¡.¡aiíado, y los felicitó por 
su L(JIlslaucia, allunci~ndoJes que iba ~i lomar las di'posiciolles para fundar 
una t'olouia en el paraje en que Se encontraban. E~Las palabras fueron reci
bidas COI} gritos de alegría por todos los guerreros. 
~ Quericudo Cortes aprovechar esla circunstancia para legitimar su man

do, y prüpouiéndose fUlJuar una colonia, formo para ella un a\ulitamientG 
de hombres afeclos a sus intereses. Cualldo e~la rspecie de tribunal que
d& establecido, se presenté a élllevaudo en )a m:.HlO el baslon de mando. 
y le ul'p0í'ito en mallO,; de los nuevos Il:agistnl(ln~, diciendo, que r:ollside
ránuoles cumo reprt:;culanles Ó delegados del soberano, se sometía al fa
llO de su autoridad, para que nombrasen comalldante en nombre del rey 
al oficial que les p¡lreciese m,lS digno de esle honor, que él f\staba pronto 
corno soldado raso á dar ejemplo de obediencia. 

La dimision de Cortes fué admitida por los jueces. Procediúse IUégo á 
una llueva eleccivn, y fue proclamado él llJismo por unanimidad de votos. 
Concluido este aclo, el tribunal aHundó su resultado á las tropas, que con 
aplausos ratificaron la eleccion. 



-H-
Trazóse el pbn y se trabajó con ahinco en la con~trllccion de la nueva 

pob1acion, á la que se dió el nombre de Vera-Cruz, llamándola así porqu~ 

el día en que habian desembarcado era en Viernes Santo. 

No tardó Cortés en deterlflinar~e á emprender la marcha, yal momen

to de partir se le presentaron cinco inJivíduos enviados por el cacique de 

Zempoala. para hac('rle proposiciones de alianza, manifestándole la impa

ciencia con que sufrian la cruel uominacion del emperador, y que estaban 

prontos á llnirse con los españoles para derribar á su tirano opresor. 

Conoció Cortes todas las ventajas que estas disposiciones le prometían, 

de~pi¡jió á los enviados colmándolos de regalos, y encargándoles que di

jesen á su señor que iria pronto á visitarle. 
f'úsoso inmediatamente en marcha con sus tropas, mientras que la es

cuadra iba costeando. Al cabo de tres dias ue marcha entró el ejército en 

la capilal de la provincia Conferenció Cortés con el jrfe indio, prOCIJ:'30-

do conocer sus verdaderos sentimientos: el cacique dejó dC:5ahogar tOllo 

el ódio que le animaba contra Motezuma, cuyo yugo de5eaba sacudir. ma

nifestando que su espíritu guerrero no les permitía ser esclavizarlos por 

mas tiempo, y por eonsiguientc se comprometia á prestar á Cortés toda 

clase d~ a'jxilios á fin (le \Iestruir al de~pótit:o monarca. 
DiflgióSll la primera empresa de los eoipaiioles y de sus nuevos aliados 

hácia la provincia de Zilllpacmgo. A su IIt~gada vinieron á recibirle ocho 

de los principales jefes, orreciéndoles sus servicios y sOffit'tiéndose volun

tariamente á sus órdclles, plle~ no sufrian con menos impaciencia que los 

tic Zell1[luala la tin.u:ia de Motezuma. Cortés, cu ya,; U1ira~ eran aumentar 

el número de su,; aliados, procedió con mucha cordura, ordenando que 

se respelaran las propIedades de los habitanles, manteniendo la buena 

inteligencia y armonía enlre espaiioles é ¡lid ios. 
Determinado Corté" ú llegar hasta Méjico, hacia los preparativos mi

litares de [Jn arriesgJJ.\ e:'l,,~dic¡un; pero ¡;U e,ce~";i"o LelO pur ios jnt.'re

ses de la f('ligiull, le pn~ier('n a puniO Jo comprometer una ¡;mprcsa (pe 

no se le prC::ielllaba dIficil. Noticioso de I¡ue debía verificarse un sacrifi

cio humano en un ll;:llphJ indio, acurlió con algunos ue sus campeones, 

Lratando ue impeuirlo a lodo trance. De aquí 110 debia pasar el celo del 

general; pero qui~" aLlem,ls que lo" ídulo" fuesen hechos pedazos, y obli

gar á los ministril'; de un culto báruaro á renunciat' sus supersticiones. 

Cortes se olvidaba que aquellos hombres uo conocian todavía una reLi

gion mejor que la llue elles mandaba abjurar. 
Los ~averdo~es, puestos tic rodillas, prornmpieron en lamentos, pero 

Cortes fue inflexible, y mandó C1erribar todos los iuolos. Eutonces 1015 

sacerdotes, sacando fuerzas ue su misma desesperacion. lIam3rou al pue-

blo á 1:.1::; a.rnns. El general e:;pal!ol no dió sOÍlJ.les Utl cobardía, y anunció 

por mediu de doña Mariu:l á los indios fIue si se atrevian á disparar u~a 

sula flecha perec\;ria el caeilluc y con él toLlo sn puebb. Los soltlallos eJe-

cutaron las Órdenes ck Corlb. eel1ando á rodar 1l):5 ídolo,;. que se hiw)l'un 

~le~lUd\)s pcda~:is. La\álu¡.'~e 1as lJarc'ks s~ílpic~~las de :mngre, '! u"~"_~~:., 

JIll3gen ue la ~ lrgen ocupo el lugar d.el iddo UlcJicano'</:"-';1""""' 
" /" .~ .. ',; 

..1';,.,.: .. .' .... -

,? . 
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Los indios, testigos de esta ejecucion terrible, se imaginaban que el 

fuego del cielo iba á consumir á los profanadores de su templo y des
Iructores de sus divinidades: pero cuando vieron que Jos e~pañoles que
da'ban sanos y salvos, esta impunidl1d les hizo sup02er que el Dios de los 
estranjeros debia ser mas poderoso que el suyo, y se apaciguaron, 

Peligros de otro género venian á entorpecer la grande empresa. Pro
vectaroD, pues, algunos soldados y marineros apoderarse de los bajeles 
,Jara huir á Cuba, La cunspiracion fué descubierta, y Cortés mandó pren
Jer y castigar á los autores: pero el espíritu de insubordinacion que de 
algun tiempo reinaba en su escasá tropa, \lO estaba completamente estín
¡;uido, y para quitar á los descontentos toda esperanza de salir con su 
,dea, tomó la enérgica resolucion de destruir su escuadra, para que con
~encido8 sus soldados de que la fuga era impGsible, se resolvieran á ven
cero mOl'ir. 

Trasladáronse á tierra las velas, jarcias, el biCHO y todo cuanto podia 
,Jer oe alguna utilidad, y despues tle quedar completamente desmantela
dos los hmlnes, se le pegó fuego y se echal'on á pi(l11C. 

!' .' < I 

Engrosadas las filas de lo.; soldados con fos marineros y deroas p.er
~nas que estaban empleadas en ros bajeles, tomó Corté" sus disposiciones 
l/aI'a pa:lil'. Tenia entonces disponibles quinientos bombres de á pié Y 
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quince de á caballo, con seis piezas de compaña. Dt'jó de !,uarnicioll en 
Vera-Cruz como 80 hombres, casi todos inútiles para el sel'vicio. a causa 
de su edad Ó pOl'a salud. Inclu)ó asimismo en ellos 40 intl:os de distin
cion para scnirle de rehenes y responder á la segul idad de los esp~ñoles. 

CAPITULO V. 

Guerra con los Tlascaltecas.- Traicion y castigo de los habitantes de c,¡()~ 
lula.-Enlrcvislü de Corlés y c~f()te"uma,-ElIlrada de los espaiioles en 

j}féjico. 

El pequeño ejército de Cortés part:ó de ZempoD 1:1 el .f O de A gosto de 
1519. N o ccurrió suceso notable en los primeros dias de marcha, como 
<¡ue se alravesaba un pilis cuyos caciques eran aliados de Jos españoles. 
Llegaron, por fin, á T lascala. provincia p('pulo~3, CH) o- habitantes es
taban !lotados de un valor á toda prueba y un ardiente ~mur á la indepen
dencia. Sometido durante mucho tiempo al gobi¡'l'110 mejicano, habían 
conquistado al fin su libertad, y vivian en una especie dé república fe
deratil3. 

Luego que COIlocib Cortés el carácter guerrero dI) e~lo pueblo, y las 
ventnjas que podria sacar de su alianza, resolvió enriar á la capital una 
emuajada que propusiese al gübierno un tratado de pal. 

Para esta importante nüsion se eligieron cuatro zempoale5 de los mas 
distinguidos. Intruducidos en el senado dieron á conocer el objeto de su 
mision, que cOIl~jstia en obtener ellihrc paso pOI' ¡ns ticrras de su repú
blica: la con'tl'sla¡:ioll rué npgativa, y sin respetar el caráetcl' de ernha
j3dores, se ;!rJ'~ldcl'arc;n de sus p~ I'~onas, pero ¡(lgl'al'(;TI engañar ó seducir 
á los crulilldas \ huyeron: se "prcsun:ron á advertir á C"rtés que el pue
blo "e Ji0!l~a ('n altitud hostil, y que se relllli~1l coni'id,Jl'able5 fu"rza., 
l,ara rt::islir á la iHJsioll. 

Q llL'dó ~orprc::d id o Cortes de c';la de ter millUcio);. con la q lit' IW con
ttlha Jior c:eí!o: no podia concebir qué laZOneí' tCllian los tb~C;::tlC<l:; pa;,,} 
nOl al' de eSto n:üdl1; sin (lllb'HfO, v,ll'i<Js cran !¡lf que les i[lii;U18:::b~l;l a 
ello Ese plleblo ~o,cpcchoso y aIlHllllf de W il't!"Pl'¡:t!CllCifl, se treía f¡UH 

los espú,oies obraba n de comull acuerdü eeIl Mokzuwa, ú pesar !le su" 
eOIIL'arias prole~ltis; pOI' ot!'a parle; celo~os de su n'ligioD, l:~taban indig
i;¡¡UüS de que los ('sp,' íioles huhie~etl destruido lo;; ¡J()lo~ de Zempoala. 

Sin clubargo, 1.;0 tilubeo Cortés en arro3trar el peJigrn q!le le amena
Z;:b,1: sigu:ó su marcha, y bien pronto se halló rodeado Ji) tilia multitud 
d,< l'¡~ellligos. E¡'J preCiSO dar la balalh, y 6e dió en efédú; pero estuvo 
!'Ji muy poco flle,e fllnesta á Cort¿s y tOllo ~u ejé¡'cito. por un suceso de 
, 'e~l lIU[lol'lancia. Un gillete cspailOl, separándose de los suyos, recibió 
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muchas herid~s, y su caballo acribillado de flechas cayó muerto en el sue
lo: jos indios corlaron enlonces la cabeza del animal, v levantándola en 
lo 3110 de una pica, h Hevaron en Iriunfo por todas partes, á fin de pro
har que aquel mÓIJ~lrllo púdia ser lcncido y muerto. La visla de la ca
beza cortada reallirna el valor de los indios, siendo su ataque tan impe
tuoso, que los españoles empezaron á el'der'; cuando de repente cesa el 
comb<lte, y lo!'> enemigos abamlc;nan un campo de hatalla en el que á 
poca costa bubiertlIl con~egtlido una completa victoria. La causa de esta 
retirada que salva á los cfipañole;¡ fué que habiendo muerto el principal 
iefe indio, era preciso nombrar quien le reemplazara. 

El general es paño! buscó entretanto una posicioll en que pudieran 
fortificarse coLtl'il un enemigo tan peligroso; y al dia siguiente envió una 
nueva emb<lj3ua, presentando pmposiciones pacificas al llenado, y hacién
dole conocer las terribles consecuencias de Utla re8i6tencia mas prolonga
da; pero no solo se mantuvieron tirmes en su resolucinn tIe no escuch:lf 
ninguna oferta de paz, sino que previnieron que al siguiente dia al Uilla
necer se presentaría su nuevo general con un ejército formidable para 
prender á los espaitüles y sacrificarlos á sus dioses. Cumplieron su pala
hra; al ,"on:prl' el dia se presentaron numerosas fuerzas, que atacaron con 
furor á los españoles: pero la táctica militar y la superioridad de las ar
mas, triunfaroll del tesón y del valor, siendo derr()tados los llascaltecas. 
No fué suficiente abatirlos p()r segunda vez; cOIlsultaron con sus sacerdo
tes que pretendían adiYÍnar lo futuro, que le3 declarasen los motivos por 
Jos cuales eran los e~trJnjeros superiores á sus tropas, y respolldieron 
que aq uéllos hombre:; eran hijo~ del sol y debian toda su fuerza á los ra
yos de este o:;lro d ur¡¡nte el dia, pero que por la noche quedaban tan dé
biles, que era cusa muy facil vencerlos y esterminarlos. 

Resuelt(;S los tlasca:tecas á apro\t'charse del avisa, intentaron un ata
que nocturno; pero Cortés, siemp.e vigilante, babia tomado louas las pre
cauciones p;;ra no ser sorpreudido: a~í es, que cuando se presenlaroo 
fueron reChaZilU()S con gran pérdida. Entonces se llegar()n á COllvencer de 
que los españules eran tillOS seres de una naturaleza superior. Castigaron 
a algunos de sus magos por el embu~te) y de~pues enViaron á Cortés una 
embajadd solicitando la paz. 

Entraron los españoles en la ciudad de TIascala el .25 de Setiembre. 
Tan amistú~l fue Li aeogída que ló,; dlspcll:;aron, como habia sido lIeua de 
IUlH'tal rIlCOllO ~u conducta a[Jterior. 

Permaneció Corté,; veinte días eu Tlascala, para dar (Je.;canso á sus 
tropas, del que liLlto necesitaban: uurClnte esto tiempo se ocupó de los 
CuiUCl(loS ilDportallte~ al buen éxito de sus proyectos, di,poniéudose para 
segUlr su camino hasta liléjico. 

En ei illUluento (Iue el ejército espaiJol r~forzado con un cuerpo de 600U 
tJascailceas, ilH á rOillper la mardui, llegó llueva ombajada de ~IoleZlJma, 
quien cousiutió por ú,Liil1o en aJluitir á los e!l¡'¡uño!c" á su pre.sencia, re
comcud¡judules ilU0 pa3aran por Cllolu;a, en donde recibirian de cerca sus 
Óruenes. E~la iuvitaciou pareció su.specho3a á lo.,; tlasl:altecas, que supli-
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caron á Cortés no la aceptase, porque ocultaba una emboscada. El gene
ral dió las gracias á sus aliados por el aviso, pero les declaró que él no 
retrocedia por ningun peligro, y marchó con su ejército hácia Cholula, 
Fueron recibido~ los españoles en la ciudad con amistosas demostraciones, 
pero se prohibió la entrada á los tlascaltecas, bajo prelesto de que eran 
enemigos declarados de los cholulaDos, y tuvieron que acampar tUera de 
la poblacion. 

Dos Uascaltecas que habian conseguido intr~ducirse en la ciudad á 
favor de lIn disfraz, iuformaDOn á Cortés de (pe habian visto por la noche 
un gran número de mujores y niilO5 que se "efugiaban á pl!'aje seguro, y 
que se habían sacrificado en el templo seis vlctimas humanas. práctica 
que era preludio de una empresa militar. En consecuencia, el general es
pañol estuvo alerta y observó á los cholulanos para penetrar sus iuten
ci()ncs~ pt'ro Ulla fflliz casualidad le hizo des\:ubrir toda la trama. La intér
prete Marina, babia inspirado grande afecto á una choiulana de categoría) 
y deseando salvar esta á su amiga de los peligros que la rodean, puso en 
'u noticia toda la conspiracion formada contra los esp:lf¡oles. aconseján
dola que los ab,mJ')[laSe para nO perecer con ellos. Doña }Iarilla fingió que 
se aprovechaba de este aviso con muestras de reconoeimiento. Se supo 
tambien que un cuerpo de trop~s mejicanag e"taban ocultas cerca de la 
l''':udad, para lll'csenta,se á una señal convtmida; que 1':0 a]¡.,unas calles ha
bia fosos lijeralllente cubiertos para que se hundit'sen los caballo~, y que 
:¡demas habian Silbido gran cautidad de piedras á lo al:o de las casas para 
arrojarlas contra los cspailQles. 

Adyertido Cortes del peligro que corria, se apresuró á tornar sus dis
posiciones pal'a desconcertar tamaña perfidia. Ilizo venir primeramente á la 
india que habia hablado con Marina, y la fuerz.a de amenazas la hizo confe~, 
sar la matanza que estaba di~pne~ta por los cholulauos, yen seguida man
dó prender secretamenle á varios de los principales caudillos. Juzgó enton
::es Cortés. que era indispensable dar un gran golpe para aterrar á l\Iole
zuma y á sus parciales; dispuso al efecto, qUb al i1l'Jmento saliesen I<I~ 
tropas .1e su alojamiento para empezar el ataque. 

Entonces los españoles y los zempoales se precipitaron en las calles, 
mientras que los tla5ealteca:s entraban en la ciudad. Bien pronto el sueto 
quedó cubierto de cadiÍverü:l, porque los habitantes sin jefes, se dejaban 
matar sin resistencia, Los mejican()s :salieron de la emboscada para socor~ 
rerios, pero fueron derrotadus completamente, y los que pudieron refu
giarse en el templo. perecillron al rir;or de las llama:., deilpreciando el per
don que se les ofrecia, prefiriendo la muerte al oprobio del van cimiento, 
(~Cesó el combJte, dice Solis, por falta de enemigos,» 

Vengapo Cortés, dió libertad a los magnantes prisionero!!, y echóles en 
cara su perfiJia y haber sido causa de tantas desgracias, lo cual les pro~ 
dujo una terrible impresion de supersticioSO tSillof. 

Continuó luego Curté5 Sil marcba a :\léjicu. cruzanJu las montañas d(! 
Calcó, llegó á Tezcuco y de allí á lztapalal'J.. Al bajar la pendiente de una 
colina, quedaron los españoles agradablemclHe ::iorprenJidos á vista de UD 
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uelicioso p31s3Je. A su frente se estendia un inmenso la;;o semejante a tl n 
mar: y en medio de este lago, cimlu,ies y villas que parecían s.llir rll~l seOtl 
de las aguas. Entre las ciudades era fácil reconocerá la capItal, notable pnr 
su" muchos templo~. El general, aprovechando el entusiasmo tic sa ('jIJrcito, 
trató lleno de ccnlianza tle av,mZ(l1" por una de las calzadas del laoo, há
cia el palacio del emperador. 

De reppnt(' se vieron salit' de la ciudad una numerosa comitiva de meji
canos de di,tintac, categorías, COn ricas m:l]tas dt~ tela y pen,who,; el h 
rabeza. Salian á recibir al ejército español, por lo qlle al acercarse salu
daron al generaleon re~peto, y le anunciaron la próxima llegada del mis
mo emperador. No tarJó en comparecer el seluito, Cllva van~uarl¡ia la 
formaban doscientos hombres de la servidumbre de palacio, lo:; que tr:¡"an 
mantos blancos. Scguían :i e"ta comitiva och" magistrad03 con unas V,\r,l~ 
de oro en la m~no, quo levantaban sucesivamente; e,;ta era la :;eiíal pena 
indicar al pueblo la presencia de SIl soberano y ordenarle flue se pOitrar,\ 
en ademan de re~peto. Venia !UClI:O otra comít!>'a dc pl1rson¡¡jes vC3tido" 
con magnificencia. En el cent'o de esta comitiva de3collaba r.1 1ll0narC'l en 
una silla de 01". I!evllda en antias pOI' cuatro señores princi¡lales. Otr% SOs
tenian un palio gnarnecid,) de plurnas vcrdes, piedras preciosas y franja s 
de oro. Cortés se apeó del caballo y se adelantó reSptllU03amente Mcia 
"jlotezuma. El! el mismo iMtante el emperadol' se levant() y bajalFlo ,le las 
andas se dirigió hicia Cortés por enclIna de anas alfumbra~ q\FJ 105 de Sil 
comitiva ibao tendiendll para que no toca;e con 10:1 piés al suelo. Ollrtés 
saludó al monarca á u~al17.a europe3, y jloteZUlUtl contestó al salll,lo be· 
sando su propia mano. 

El emperador era de UIlO~ cuarenta años, y de estatura melHana. Vest¡a 
un manto finí,.;imo, y llevaba sobre si tanta~ jOyrlS de oro y pedr\\rb (pe le 
servian mas bien de peso que de adorno). 

Cortés y jlútezuma eutraron jUlltO,'; en la c,lpital,: diriJ;iéll,I()~e á un 
grande edificio destinado para alojamiento, cloll'le el mis n:) }Jntuwma 0011-

uujo á los españoles; allí se detllvo uno~ momento;;, y llcspuei de digtri
LUIr alguno:> regalos se despidió con muestras de amistad dirigiéudlBC á 
su palacio. 

CAPITULO VI. 

Visita de Cortés á Jlole:.uma.-jluef'le del yobernarlor de Vera-Crltz.-· 
Jlotezuma t's llevado prisionero al cuartel de los eS/h'o1ales, -Espedicioll 
de Nanaez contra Corles. -Sale Cortes de Jléjiw en busca de SI' ene
migo y lo WlCe. 

Al dia siguieute se presentó Cortés en la residencia Imperial acompailado 
de sus principales oficiales; allí Fe entabló conversacion por medio dí~ L1 
intérprete Marina haciendo el emperador varias preguntas súbre los usos y 
costumbres de los europeos, á los que satisfizo Cortés con mucho agrado; por 
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último, pidió el general permiso para visitar la ciudad, que estaba deseoso 
de conocer, consintió en ello el emperador r quedó levantada la audiencia. 

T('es dias pasó Cortés en reconocer esta grandiosa ciudad, lldmarla 
entonces Tenocbitlau, que segun algu!los bistoriadores aseguran, se COD
taban mas de veinte mil casas de un ¡Jiso, y un estraordinario número de 
magníficos te.mplos. 

Vt'!¡¡ffiOS como Cortés va á salir do la posiciou peligrosa en que le ha 
colocado su audaz empresa, pues no tardó en CODocer que tanto él cómo 
su ejérdto se bailaba. en cierto modo, á merced de un pueblo innume
rab le y de un príncipe cuyo afecto le parecia poco sincero: por otra p:1r
te, los avisos que le dabau los tlascaltecas para que desconfiase de lUo
tezuma, habian becho conocer al general I~spañol lo peligroso de su po· 
sicion. Un suceso lamentawle acaecido en Vera-Cruz aumentó mas la in
quietud de Cortes. Supo ¡¡ne despues de su partida, un general america
no l!amado Qualpopoca, por órdeo d~ ~lotezuma, babia acometido á los 
espaflOles de la nueva colonia, en cuyo ata(\ue fué muerto el gobernador 
con siete soldados, y que otro hecho prisionero habia sido muerto por 
10il mejicanos, y su cabeza la llevaban en triuofo por diferentes ciuda
des del imperio, para probar que los españoles no erRn inmortales como al
~uno~ creían, y que despues esle sagradu triunfo babia sido enviado á 
Méjico. 

Olros datos no dejaron duda de las intenciones hostiles de lo.; mejica
litiS. Por fin, Cortés, tomó IIlla resoluciou atrevida y decisiva. que CUm!l
nicó á su~ oficiales. Se lra taba nada menos q [le de apoderarse de la PCI

sana de MotezUllJa: en un:! palabra, lleváriiele preso, COmo Ulla preo(lJ 
que ~arantizaba la seguridad de los españoles. 

Curté" se valió taH piOlllO de buenas razones como de amenaZflS para 
determinar al emperador á que pasase al cuartel de los españoles .. \lote
zuma se m:mtellia inflexible, hasta que el jóveu oficial Velazquez de Leon 
exclamó con firmeza: (¿Para que son talllos miramientos? 3pouerérnono.s 
ue ese hombre,'ó le atravieso el corazon si intenta re:iistir. ((Jlolczuma 
preguntó á la Í!itérrret~: qu~ significaban ar¡uellas palabras tan ¡;oiérica
mente pronunciadas: y ~Iarina le insinuó que era perdido si /lO ~e -,omelia 
á la voluntau de COrlés.~Eutonces aquel príncipe que antes habia manifes
tado alguna euergía. cayó en un profundo abatimiento, y se resignó a ír 
al cuartel de los españoles. 

Cortés procuró hacer má8 llevadero el cautiverio ¡jel monarca, perrui
tiendo ;.¡ sus prillcípale~ funcionario,.; que viniesen á visitarle. 

Veinte dids habian va trascurrido, cuando condujeron á ~Iéjico .i Qual
\!()r;oca y J varios de sus oficiolles ell virtud ue la órden dada por jIote
luma' formóse!cs un consejo de guerra, ante el cual confesaron COn ru
pugnlncia. que habían obrado Cll virtud de las órdenes de su soberano: 
el cou~ejo los condenó á ser quemarlos VlyOS. Dió Corté:; al monarca co
nocimiento de estll decreto, úiciéud(¡~ts que los crilllillJle,; le bablan acu-
s¡¡do de ser él el autor de Sil alentado, por cuya conducta era preci:io es·,.r;:;:'::<.:~ 
pia~e su p~~tlciP~CiO¡~, en el crimen con un castigo perSOl.laJ 1 y sill d~}~~\·~ '. !<J, " 
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tiempo de replicar mandó se le pusiesen cadenRS. Considerando el mo
narca esta profanacion de su persona corno un preludio de su próxima 
ruina, espresó sus sentimientos con grandes ¡z,emidos. 

_ Cuando los sentenciados exbalaron el último suspiro, Cortés volvió 
á presentarse á Motezuma y le dijo: «AhOl'a queda ya satisfecba la justi
cia, y la muerte de los cómplices ha espiado vuestro crimen.» En segui· 
da mandó que le qtlitasen los grillos. lo que hi7.0 pasar á l\lotezuma desde 
la desesperacion á la mas ,-iva alegda, dando las gracias á su libertador. 

Varios de los lloblci que vi-itaban á su monarca, se valieron hábilmen
te de ciertas circunstancias para despertar su energía, en virtud de lo cual 
mandó llamar á Corlés y le dijo, • .¡uc esperaba di~.(lusiese cuanto antes 
su partida, supuesto que ya habia desempeñado la eomisicn que !iU sobe
rano le h:lbia confiado. Conoció Cortes que esta 11I'oposidon era el resul
tado de alguu proyecto convenido entre Motezuma y los nobles; íingió 
ceder á los deseos del monarca, diciendo que estaba ya ocupado en los 
prep,ralivos de su marcha; pero como babia destruido sus bajeles De" 
,~e~il;;.ba tiempo para conslruir otros. Fue acogida favorablemente es13 
respuesta, y se mandó recorrer los pa!'aje~ á propósito rara cortar la~ 
mader:1s al efecto. 

OC11O dias de6pucs declaró Motezuma á Cortés que eta ya inútil la 
COlJdrUl:eion dl~ buques, puesto (Iue L~Lia reribiJo l.i noticia pOI' sus cor
reos de la llc!.!ada á la costa de 18 n¡:yios. Escuchó Cortés esta noticiú 
con trasporte~ de ¡¡legrÍa, tiburáudose que en aquellos na\íos venian lo::; 
refuerzos que aguardaba; pero una cana de Sandoval, nuevo gúbernador 
de Vera-Cruz, disipó todas sus ilus!ones. POI' ella se supo que la l'cfcrid¡, 
escuadrü habia si10 equipaJa por Velazquez, el que habia mandado á 
~arvaez por jefe de la espedicion, con órden e'presa de que hIciese priúG
nerü a Curtés ron sus p<.lniólI'ios, y los ile\ ase á Cuba {Jara ser juzgados, 

La posicion de Corlés era complicada: ¡oí se dcddia á m:ll'clulI' en con·· 
tia dc! un ejercito europeo 11l1lCllO ma, fuerte que el ~llyOt le era pre~is(; 
3L;¡ndonar á Méjico, perJieudo el fruto de tanlos trabdjos y esfucrzos; per,; 
"í es¡)('raha allí á Nanacz, se esponia á tener dos enemigos á l¡\lien com
halir, porque los mejicano" no hllbierJn desperdiciado ulla oCil~ion tan fo.~ 
'iOl'il:lle á sus ue,eos de venganza. 

Pe!' fiu ~e decidió Corlés a marchar, dejanJo á su tenieute Alrarad,) 
m ~iéj ieo eon ochenta l1ombres, conlianuo á esta corta guarnición la cus
JGdia U~ lotlo, los le:.oros y del monarca prisionero. 

Curtes habia mJu.Jadü a Saudoval, gobernador da Vera-Cruz, que vi
;-lI¡)se á unirseles Gon los poe0:; espaíioles que mamlaua, CO¡¡flallllll al C\Ü,· 
Jodo d,; la colonia á los indios abados. Las tropas reunidas lit; Sando', <i~ 
y Je Curtés uo fOl'ma llan mdS que un balailoll de 2;) O fiombres, y sin em" 
uargo, el animoso Cortés persistió en atacar al enemigo. Hil.O, no ob.st(j;¡
te, uua tentativa para entablar reL:lÜiones amistosas con Narv<íezj perd 
e~!e contc6Ló al m3nsaje de Cortes con injurias y amenazas. Lejl)s Jll iD
timiJar:;e por la iactiJ.,,(;~a de su a(hersMiu, Cnrlós aV3uzó Ílast .. Zem
poala, en ~uya cluJad se uaHaba aquel con sus tropas. Nil.l'vil.~2. salió de 
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la poblacion para dar la bataBa; una abundante lluvia que cayó aquel dia, 
y la posicion velltajo15a que babia Lomado Cortés al otro lado de UH crecidG 
arroyo, impidieron el ataque. 

Entonces Cortés concibió un atrevido proyecto, cual fué el de aprove
charse de la oscuridad de una noche lluviosa y sorprender al enemigo. 
Fué necesario pasar el arroyo, 10 cual practicaron ios soldados con mu
cha dificultad, pero cousiguen aleanzar la orilla opuesta; luego resuenan 
de improviso los leniLles gritos de guerra que lanza Cortés y sus intrépi
dos soldados. Narvaez, entonces conoce, aunque tarde, su error, yen el 
momenlo cn que trala de abrirse paso con espada en mano, cae sin cono
cimil'nto heriJo de un lanzazo. Sus tropa:; opusieron alguna resistencia, 
pero lodo fué en vano, y bien prontc tuvieron que capitular. 

Cortés se manifestó despues de la vietoría humano y llasta generoso, 
tratando á los prisioneros con el mayor afedo, y dejándolos en libertad d,) 
alistarse á sus bunderas 6 volver á Cuba. Casi todos eligieron el primer par
tido' y el afortUlwdo general vió reforzado su ejército con 800 solJados, 
Nal'vaez fué conducido elJ caliuaJ de arrestado. 

CAPITULO VII. 

Rebelion de los illcjicanos.- J!uerte de Mute::uina.-Funesta retirada dI!> 
los c¡,}Jmli!les.-Bulalla de O!umba. 

-
A penas gozaba Cortés algunos imt¡,ntes de reposo. cuando red~)i6 !;¡ 

funesta noticia tle la r~beJiotl de les Lut.itanlés tk Méjico ('ontra io,. espa
holes que habia dejado. No habia un lI1úlI)(~nto que perder, por lo (PU~ 
Cortés ~c dirigió con su ejl"l'cito á la (upital, pll~amlu por Tlastala, don
ti:; ~l' le inc'lI'plil'3ffill 2000 aliaJos. Ealró, pue3, en Mójico C01l 8,¡ ej0r
cito, y la primera d¡~p(),,¡(:iun que tomó fUé maudul' un deslacamellto p:¡¡·a 
inda~a[' el n,tado ue ;~ fJüb1atioll; pero üpenas se adelantó e~l(~ p;)[' l." 
¡'alle~, cuando ,ió C¡1fT ~:)bre si Ullo Jluyia de fiecb:¡s y pieclr<.:s, -:,,¡\>', 
lleCChario uespkgfir p,ran prc~ellt:ia de ¡Ílliil.lo P;¡['3 ,,¡¡Iir de estil Ilc'iisroc;;; 
"iluaCÍolI, clll1,ig\lil'ndo Ilegal' al \:uarld cOu p~niídü de oclw lloLLbre:,; y 
gran nú'J¡(:IO tl¡~ Ltrillo" 

Al dia tlTt:ieLle ti ('llPmi~o uió un asalto y (¡tin~ue red¡;,wdo con Ulli: 

pérdiLlIl ellonne, lW dejó de fu:ovar ~:JS tUil¡;\(Vil:, LOlJtra d Il:erte. 
Eu uno de es!.os e¡:c¡,,¡'\. iz:<.!¡¡s at2tiues, }\;¡ li'í'.tilll<l qü;:·!) Cy¡:,,¡, la duo 

¡¡jo" ¡:e o¡:Pf:ft:. :::e nc\'dc ron un lli<.i¡¡;O imreri;J,:oc !A!úl' la di;¡C:c'!jl¡l ('¡ 

la ('¡ beza, ! >ul il"ulu iÍ lo "¡[\(í de l<l n.mal!;; H~ j.lcH.'I!ta 01 ~u l;[!l~Llo. 
Dirigió el lU.¡;\:1 ,;l!or el !tl n.uitiIU{) UD lii::i¡:ur;,;u \:Lc<:wi¡.¡¡Jo á (;lima;' ~ll 
fu!;;" ~ l¡L.e LL',acCU 1;\,; twstilidJJ\ls. 
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Ov6se luego un fuerte murmullo, mallife~lando spñales de Illdigna~ 

don é~ términos insultantes; y los mismos que IHlsta pntonc€s habian 
mirado á su monarca como un Dios, le cubrieron de maldiciones, yem· 
pelaron á disparar tan considBrable número de flechas y piedras, que an
tes que los soldados esrafioles que estaba:.! al lado de Motezuma tuviesen 
tiempo de cubrirle eon sus rodelas, fue herido gravemente por dos flechas 
que le dieron en la sien. cayendo en tierra sin sentido. El genrral español 
mandó trasportar á su babil3cion al des¡;r3ci3do prlncipe que no daba 
señales de vida, y aunque volvió luego en si de aquel lelargo, reclmó con 
indignacion los socorros del arte, no queriendosobre\'ivír á tan ignominiosa 
3frenta, y basta su último suspiro se negó á las instancias de los e-p:lñoles 
para que abr3lasc la rdigion cristiana, pidiendo la venganza de los dioses 
sourc sus rebeldes vasallos. 

L(\s mejicanos eli¡¡:ieron por sucesor de l\Iotezuma á su herma no llama
do Quetlavaca. El primer acto del nuevo emperadol' fue la cúntinuacion de 
las hostalidades contra los espailOles, y desde luego quedó Jes\':'lI)(~cida toda 
esperanza de convenio: los combates ,.e repetian cada vez Gon mas f1lrol' y 
encarnizamiento. Tomaron po~esion los habitantes de una torre del gran 
templo que dominaba el cuartel de 105 espailOles, dOllde llevaron gran can
tidad de piedras y maderos para arrojarlos cuando llegara el C;\,:o. Cortés, 
que ya se ccupaba en los p\'eparalivl's de su relir;¡da. jllz¡::o que le seria 
imposible verificarlo mientras \¡ucuasen dueiios de aquel lugar 103 elle
migos, pues era necesario hacerles salir de a IJi á costa de cu~ 11I uiel' sacrí
ficio. Encargóse de e¡:te ataque el intrépido copilan Escobar, COil el auxilio 
de lIn fuerte destacamcI1l0; pero 31111que llit:ieroD prodif!ios tle valor, fué 
necesario que Cortés acudiese á su ~oco\'[o, par:J que los cspaüolt's pudiesen 
ganar la cumbre de la plataforma. 

Al dia siguiente los enemigos trat:Jl'on de cortar la retirada á los cspaño .. 
les, destruyendo los puentes de los diques, y sitiarlos por hambre, quitán
doles les medios de procurarse viveres. Pero Cortés meditando cúmo (bcon
ce! l;¡I" el proyecto de los mrjic3llos, hizo construir ('on celeridad un puente 
volatlte, para edwrle sucesivamente en !i\S cortaduras de la ealzada, 

Poco ·Jespue~ de media no~he empezó el mo\'imi::nto c!'n l'l tllFür si
Jc,:cw para líO llamar la tilencion al enemigr). No encontl"Jl'Oll (jb·dl~ulo 
ningullo hasta la calzada de Taeuba, que se encontro cortado, y rué !re
ci~u eC!iar el puente; pero en el momento t'n que Ja" ll'OjJ,,5 ~e d¡~!Jonian 
á pasar por el, se oyeron de improviso l()~ gl'i103 de guerra y lo~ sonidos 
de los in:;lrumel1t()~ de aquellos iUl!ios: el lago se cubrió al iustante dé ca
noa~, y tiua granizada de tlecuas y pi0l!r,ls se c:'uzaroTl PO!' lo~ üi¡'c~. Tur
bado" lo;; españ:llcs por esle acontecimiento, se auelantaron P¡'c'c:pitada
mente hácia la segunda calzada, abrlénduse P;¡SO con suma dificultad. 
Despues de uesesperados e~fuerzo" I!'g;ró Cortés, acolilpaiiadl) d,~ (JilI)S 
cien soldados y al6unos cab:lllo~, atrave~ar ia ú¡lim~ CIJI't<ldurJ dn la cal
lada, sirviendole oe puente lo" cadá \ crl~S d,dos enemi;';lJs, qUl~ !J1'lJ;lrOn 

el hueco y sallaron á llelTa firme . .A medida que iban Ikgal1du los sul
dados, les ponia en orden de batalla p3ra pollcr rechazar el alaque: en 
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~('gnili3 fué recorriendo varios Jlltarés de la calzada para prestar socorro á 
'os que habi,lO quedado atrás; consiguo incorporarse con parte de sus COffi
pailcros: mas ¡ah! todavía quedaban muchos de~graciados que salvar. Es
cuchábansc los lúgubres acentos de los que babian caido vivos en poder de 
un enemigo feroz que los llevaba al templo para inmol<trlos á los aliares 
de sus divinidades. Cortés queria libertarlos, mtis obstáculos insuperahles 
se lo impiden, y le es preciso limitarse á asegurar la retirada con los pocos 
soldados qlH~ sobrevÍ\"en á este gran desastre. Esta noche tan fatal á los es
paüolps es conocida hoy tija en Nueva -España con el nombre de Nocltetrisle. 

Cuandu Ilmarcció pudo Cortés conocer toda la estensíon de sus pérdi
das, y no pudo reprimir las lágrimas al ver cuántos valerosos compañero3 
de armas le falfaban; nada se babia podido sulvar de la artilleria, municiones 
y bn~ajes. murieron cusí l.odGS los caLallos y mas de dos mil tlascaltecas. 

En Tacuba fué donde hicieron allo los fugitivos españoles. pero no se 
detuvieron allí mucho tiempo. Ofrecióse un tlascaltr~ca á servirles de guia 
par;., conducirle,; á su provincia, único paraje donde Cortés podia encon
trar hospitulidad. Esta marcha al través de il'lmensas soledades fué una sé
rie de horribles pudecimientos y continuos sobresultos. 

Llef!!lron al sexto dia al valle de Otumba; los enemigos nO habían cesa
do durante la marcha de molestarles continuamente la retaguardia; peroal 
Hegar á una altura inmediata al indicado paraje, descubrieron los españo
les allá :í Jo I('jos tos numerOsos b¡jlal!ones indios que cubrían la llanura. 
Aquellos mismos que hasta elltonces hélbian conservado toda su serenidad, 
Iloepudieron menos d3 estremecer~e á vista de tantos nuevos enemigos que 
~e: presentaban para combatir. Curtés reanimó el valor de sus soldados. 
Itaciénuoles comprender en una energica ~lo('ucion que babia llegado el 
momento de Vencer ó morir; y al momento marchó Con sus tropas en busca 
del enemigo. 

Terrible fue la refriega; pílr ambas partfs se peleó con un ardor y un 
denuedo tan ~rande que layaba en frenesí. Lo~ espailoles penetra ron has
la el centro del cj(~rcilo mejicano, sewhrando el suelo de c3dá\'t'resj pero 
despucs de C'lwtro horas de una lucha tan sangrienta, no pudiendo con
tinuar por Illas tiempo Ull combate dt~sifU<lI, y emucHos '! acosados por 
la muchedumbre, iball ya á ,ucumbir, tuando se acoilló Cortés de que el 
de3!.ioo de 1(1~ batnllas dependía entre estos pueblos de la suerte del es
tandarte, puesto quo huiaD dcspa'i"Ot'idos luego que caia en poder de los 
¡~Demigos. ilpu;¡ió al iustante ú los que habian conservado aun sus caha
llo.- y se precipito con e1\os sobre la tropa que cllslolliaLa su ¡nsignl:l; 
la displ'fsa, y de un bote de lanza derriba al general Il1l'jicano; uno de los 
ginf'tl's eLll3. pie á tierra, rtlllata de una estocada al general y se apodera 
del estandarte; v ¡sto lo cu;¡l por los mej icanos, arrojan l~i", arm:\s y huyen 
en (]l'~órden hácia las montanas. Así fllé llevada á c,lbo tan esclarecida 
victoria que dl'jú á los espailOlrs franco el camirlO de Thicala, y los pro
porcionó un botín eunsitler:.lble: oportuna inJ~mnizacioll de los tesoro!! 
que habian tenido que abandunar en .\léjico. 

l' ; 
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CAPITULO VIII. 

Llegada de nuevos refuerzos. - .Marcha de los eSpatioles á fl/fjico-CorUs 
hace construir una [lula para el alaque de la cl1pital.-Prision df. Gua
timocin y rendicion de Méfico-ldarcha Cortés á BS}JalIa.-Se Justifi
ca y vuelve á AJéjico.-De¡,cubre la Cali{ornia.-Su regreso á España. 
Su muerte. 

Al dia siguiente entraron en el territorio de los tlascaltrcas, que los re
cibieron con su acostmnbrada benevolencia, y así pudieron d('~('ansar. 
IIalláhaoso todavía en Tlasca\a cmmdo Cortés recibió una noticia (\ue le 
colmó de alegria, porque iba á recibir un inesperado refuerzo de annas y 
municiones de toda especie. 

Velazqnez, gobernador de Cuba. que se habia creido que la e~pedicion 
de N al'\'aez habia tenido 1m éxito f¡¡"orahle, enviábale dos bajeles con l'l~
f~Jerzos de hombres y mUtliciones: el gúbernauor de Vera-C,ruz h.i!o m<lño
sampntc que entrasen en el puerto los Jos buques; se apouero de CIlU" y per
~uadió fácilmenle á los que les tripulahan á que sirviesen á bs oruetles de 
Cortés. Poco tiempo de~l1Ues llegaron otl'08 tres grandes navíos, los c,l.Wles 
formaban parte de tina escuadra al mando del goLi\rnador Jo la Jamaica, 
para hacer nuevos dcscubrim¡I'[~tos; pero los capitanes se habian (ErigUo 
precisamente háeia unas provincia" septellt['ionale~, y habLm encüntn¡Jo 
puebles pobres y bclicOiOS qne les hicié'l'ü!1 illal recibimknto, y el ham
bre les habia obligado ti refugiarse á Vera·Cruz, é irlYitar]os allí á incor
porar~e á las tropas de Cortes le procuraron tan eon"idl!rable refuf.;zo, 
que unido á un cuc:'po social que le facilitaron los indi()~ akdos d!~ dil~Z 
núltla;;callccas, se encontró en dispo:>icionde entrar en ;\;ejico y C:)ll'luis
tal' todo d imperio. 

Por este tiempo ocurrió la mU('rtc tiel nuevo emper~\do¡" Qur!!avc, a, y 
hs mtjicanos eligieron en su l\lg.!!' á Illl cercano parit'u!e (\" ~:tl~!'Z1l;¡¡¡j, 
llan¡::lllo (JU"l'llllocin, ell'lwl e~!,lba dOllldo dI' n~llcLo vakr y energla. Cur
les no se (llTedró pUl' eso, y ~e puso t'n m3l'dw á la cabez:\ de "u t'jl\dto, 
dirigiéndose á In cnl'ilal lÍel ill!pc, io. Al tercer día Je camino lll~g,,;'cn á 
Tczeuco, cuya ]lOblal'ion se halló akllldonada. 

COlloció Cortés que le ~eri;l i:n[lo~ib!'! 3pouerar:;e Je ~L;jl,:O ~jn e', ,,:1-
xi¡iu de una Hold!a de pe¡Ul'llO~ lJUqllt'S pal'a di,pl'l'sar la", (>,trloa~ tnPj'!f::!l1as, 
Puso Laja la din>ccion de sus l'arpilltr:ros un gral! núml'l'() t!e lll\~cl,c:as, 
tanto para tra~purt~r ~a., m;J(h~l"a::i cutuo pUI'H que le sil'vie en de üIEl'drío:::; 
y pronto se lwlltlroll tí"ulíidus llls mUI('¡iah's para la coustnll'cion dI' i:'pce 
bergantines, pero f,llluba traslatlall(l~ tle~uc el territerio de Tiasc:l!il á Tez
cuco, lo cual:sc verificó por medio de una larga y peno::,a m;!"rha. 

Mientras ~e trabajaba co:; Lml,) ardor, recibió Cortés ht i¡¡¡pl)rqr.~;' no
ticia de la lleg2da á Vela-Cruz LÍu clla\r0 n<lylt,H ellv¡l.l(llJ~ (k~ le L l~!~l !~ol-
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pañ¡.la, que 1e lrai:m un refuerzo cousiderahJe, el cual se le incorporó. Re
solvió entonces atacar á lVléjico por tres distilltos p'¡raje::, para lo que dividió 
FU tropa en tres colnmnas. Sando\'al obtuvo el mando de la primera. Alvara
do ,,1 de la segunda, y Olid se pmo á la cabeza oe la tercera. 

Desde este memento 110 pasó tlja sin UDll arcien mcrtif'era: los bergan
tines tenían que luchar Con las r.umerOS(lS canoas que cubrjan e: lago. y los 
tropas ce tierrs atacando á los mejícanvs que ocapaban las c:tlzadas. Cono
ciende Ccr[~s <;nl.' si se dilataba mucho aquel ('5[auo dc co~as, iba á destruir 
poco á púco:m ejé:-dto, ya b:.l~t;Hlte deLí!itado, tornó tulas la:,: disposicio
(Jes para dar al dia siguiente Ull asalto p't!rral tí la ciud~Hl. 

Al falir la aurura cada jefe se poso á b cabeza de su columna, y si 109 
españoles atacaron con viglir, los mejicanos opusieron una resistencia mJ)" 
porfiaJa. Cortés con una columna se apoJeró de las trincheras (lue d,fendi~ 1 
las calz:,das, y penetró en la ciudad persiguieldo al eucIliigo que huia. Fa 
medio de este triunfo se acordó de as/;'gurar la retirada ra:'(l en C3l'O nece
fario: en consecuencia mancó á J ulian.Alderete, oficial Ill.W"ill!!ente llegado 
de la E~pañol(l, que se quedara con HlS scluadoscuhrieLdo la retaguardia 
mientr~s les €ellJas deEt~:c~n,eIlto,' seguían cOl1Jbalier.do. Alderete, lIevaúo 
de un fa:so pllfit de honor, se creyó 'lue era una Ulengua suya eslar té
J0S de: fJeilf:l'o nücIllr;¡s sus compañeros se cuhri:m de gloria, y def'obe
deciendo á Ccrtés, abandonó su puesto para ir á uuirse con los cemba
tiente8. 

Gu:.~¡nwci;~ 3dé,ti6 esta imprudencia: hizo qur rCSH:ara ellamhor sa
Grauü en lo aito eeb,dcratorio princi¡J:.:li f'LtOIJCf:S ks lu'iie~m()s que buian, 
volviero:, c:.:r:.:s, preciritú:-onse rUl'ií,SO~ sebl e les esptücles, que ya fatigado!i 
uo pudier.Jn re6islir t:m impetuo:so at:.:que, el cu:.:l co~tó :i Corté8 lilas Utl 
beSt."l!t:i espaüules y mil tlasealtec'ls. 

Ell cOIlsecuencia de este sangrieLto com h3tr, hubo ocho (\t;)S de suspen
[;]on Ué hostilidaJes, uurante los ct:ales "e hHldic~rua lJieulu13 e3pañolí.:13 en 
~us ¡¡C~:r1!J; Jmieiltcs_ A:l~es de d:l!" b sefJ;J de ataque, Co]'t~s hizo por Lt 
úliima ,ez prop0~i~iüne3 de paí: J. G uati!:lucin, quien paredo estar disp,¡eotu 
íi. un cCllYü:;i(); perú esta er:l Ulla a'iluda para ganar tiempo y ()(,;ultar SIIS 
ycrd:J.(:er3s i)' le n!~¡ones. QUt~l ¡J, aconsejado J e su,; corte~allO:l. salir secrda
IDenl¡) de;"\léji¡;o y retil'.:.r::ill á ias provitlc:as niU3 ¡bt;¡ute3 cld imperio para 
reuuiJ' ua nuevo t'jér~ito. Ac\üptarou tuda; le,s di,po5lciones nocc:iarias pal'<I 
asegllr;¡r la fu~adeiemp~ra(lul'; ur;a. muitituJ de(,;an .. a~ ata¡;aron con VI:-.;nr 
á iu~ b~;"";;¡lllill~S, mi¿Ulras que el empera(Í'Jr e~cap;¡ba por el lago. Sand,l
\':..1, q'Jé Hl:md'Úit á b ~J1.JU la tl.J:iHa, eill¡'>J7.& á di.-op1r'H· eañoruzos, pen} 
los l;;c'ji~::,':!;~, ,"~(~:.¡J!"eci:mJ[) el t\:ego, nQ trl:ahan m:B ¡Ph~ dtl llegar á lo.' 
berg:1líLne:i. A(h-;rtió Sandov¿ll qUe otra:; U!JOd crllz~b:¡ll d lago eon r,lj"-' 
d~z a ft,;e~'¿,J i.:e fcl~!Ü, y ~G:;pt'c!~atHio ~rJ;:~ G~l::lnl1l~)cill iba en ~J~uu(J de a~l"t\' 
lla~1 llL," d¡Hl;,r; ,:.:, 1;;¡Zil. Dii'pouí¡Jse edl;U'¡ilS ti pi l ! II t'; IJ¡¿¡:; ¡¡-;Í ! ¡ ue file retu'.lU· 

cido ~li illlcllW, los l'tUWf:'¡';:.l! paraniu pitlieildo á grito., qae se perdOlH~'\ 
b yÍüa del cm p :r;;dor. Uu capitau eSlJií{;Ul SaliÓ COIl .. ,;paLlo: en mallo (l ¡ 
c:.-noa y re,(:J!J0::':: á GllatiU.J.úcin C11 las ~cííaie,; lk re:-í;du de los l.~tJe le r,,"" 
~·~:¡baH: ;;¡ILJ;¡lj;.i~ elllli~¡no CllJ {l<:rauor u:icia eL caplU,u, y ¡;Oil sero:nÍi.,i;;: 
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le declaró q\le era su prisionero, ¡¡\le estaba prouf.J á seguirle, y que única
mente recomendaba su esposa á la cab:1\1erosidad de los esp~ñoles. 

Cuando los lllejícano~ supieron que Guatimocin estaba prisionero, rindie. 
ron las arllla~, y los españoles fueron dueiios de toda la ciuuad, L05 pri
meros dias que siguieron ú la CO!H¡uisla de :\Iéjico se pasaron en demostra
ciones de regocijo por tan seiia lado triunfo. 

La couquista de la capital produjo sumision de las provincias de! impe
rio, y todos sus habitantes doblarun la cabeza al yugo de los nuevos 
conquistadores. 

Cortés preparaba una espedicion desde l\l~jico á Honduras, para some
ter al dominio !'spañol aquella gran comarCi\; pero mientras que así se 
ocupaba en aumentar las posesiones á la Corona. y añadia con sus victorias 
un nuevo esplendor al glorioso reinado de Cárlos V, intluido este monarea 
por las inlrigras de los ambiciosos enemigos del ilustre caudillo, intentó 
a.rrebatarle su poder y su mando. 

Cuando CorLe:> supo e~la providencia del gobierno esp::ñol, se deter
minó pasar á Espafla para in\'ocar la ju~ticia dol monarca. Se presentó á 
la corte con el fausto y la magnificencia corresponclieutes á uo conquista
dor de un gran imperio. La PI eseucia de un hombre que se habia ilustra
do con hechos tan rnaravillo,os estitaron la admiracion de C~U los V, re
cibiéndole con muestras dA distillcion. Le creó conde, y le concedió Ulla. 

vasta eslension del territorio en Nueva-España: pero uo "ohió a obtener, 
como pretendia, el cargo de capitan general. 

Regresó Cortés á l1Iejico lleno de sentimiento por verse reducido á un 
papel secundario, y para distraerse de sus pellas equipó una escuadra con 
ánimo de hacer descübdmientos eu el mal' del Sad. El re.;ollado de esta 
t'spedicion, en la que corrió grandes riesgos, fué el dtJ::cuuril/liento de la 
Caiifornia. Volvióse luego á l\Iéjico, donde las vejacioues y el Mio de sus 
eternos rivales le eran tan in Lo lera bies que no pudiendo resistir á tama
ña humillacion, l'egresó á España creyendo poder contar aún con la jus
ticia del monarca; pel'o sus ilusiones fueron bien pronto di6ipada,; pOI' el 
frio recibimiento que le hicieron el! la corte, y por la desdeñosa indiferen
cia con que fueron escuchadas sus quejas. 

Despues de siete años de una existencia tan desgraciada y tan llena 
de pesares, murió Cortés en su patria el 2 de Diciembre de '1347, á lo" 
seseúta y dos años ue su edad. Su cuerpo fué trasladado á Nuel'a-E8paña 
cúnfúrmc él lo habia pedido al morir; porque lluizá juzgaría, cual otro 
Sc¡pion, que no merecia su iugrata pall'ia el honor de guantar sus cellizas. 
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